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T e l e v i s i ó n e n C o m p o s t e l a 

La noticia ha pasado a la Prensa diaria. El proyecto de Ley 
a que hacemos referencia en otro lugar de este número, prevé 
la instalación de una Emisora de T. V. en Compostela. La 
ciudad jacobea se ha llenado de júbilo. Indudablemente pa­
rece un acierto la elección de Santiago para sede de la Emi­
sora Central de Televisión en Galicia. 

Pero a nosotros nos importa sobre todo poner de relieve 
¡a trascendencia de este hecho en el orden religioso y moral. 
Porque a la natural alegría con que la Iglesia acoge siempre 
estos adelantos de la técnica, ha de acompañar la conveniente 
solicitud, en razón del poderoso influjo que estos modernos 
medios de difusión ejercen sobre el modo de pensar y de 
obrar de los individuos y de la comunidad. 

De ahí deriva una doble vertiente de atención por parte 
de la Iglesia: Vigilancia constante para evitar las perniciosas 
consecuencias de un uso indebido de estos medios tan influ­
yentes en el vivir humano, y sobre todo el aprovechamiento 
positivo de los mismos para la transmisión del mensaje cris­
tiano. Es Pío X I I , en su reciente Encíclica "Miranda prorsus", 
quien insiste en este segundo aspecto: "No hemos dejado de 
resaltar —dice- los lados positivos de estos poderosos me­
dios de difusión". "Y precisamente para encaminar al bien de 
las almas estos dones de la Providencia, paternalmente os 
hemos exhortado -se dirige a los Obispos- no sólo a vigi­
lar, como es vuestro deber, sino a intervenir positivamente". 
Por esta razón, en la misma Encíclica recomienda vivamente 
la creación de Oficinas Nacionales de Cine, Radio y Televi­
sión, después de haber puesto de relieve que también la Santa 
Sede ha constituido una Comisión internacional con los mis­
mos fines. 

La Conferencia de Metropolitanos españoles, atenta siem­
pre a los problemas apostólicos del momento, ha creado una 
Comisión episcopal de Cine, Radio y Televisión. En fecha 
reciente esta Comisión ha constituido un Secretariado Nacio­
nal con las tres secciones correspondientes, y es deseo de la 
misma que en las Diócesis funcionen Comisiones análogas 
coordinadas con aquella. Con respecto a nuestra propia dió­
cesis, sabemos que es vivísima preocupación del Eminentísi­
mo Cardenal Arzobispo la atención a estos poderosos medios 
de difusión de la verdad. 

La instalación de una Emisora Central en la capital de la 
Diócesis extiende el campo de las tareas apostólicas, que en 
este caso han de rebasar, por fuerza, los límites diocesanos. 
Una elemental medida de previsión exigirá ahora no descui­
dar los problemas que ello plantea. Son muchos los daños 
que pueden seguirse para la formación espiritual y moral de 
nuestros fieles, si los programas televisados no se someten 
desde el principio a una decidida, aunque prudente, vigilan­
cia, dado el carácter sugestivo de las transmisiones televisivas 
y el alcance de las mismas, que no respetan ni lo íntimo del 
santuario del hogar. 
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Pero nuestra labor no puede mantenerse en actitud pu­
ramente negativa. Es preciso que, al menos por esta vez, to­
memos la delantera. La intervención positiva de la Iglesia es 
transcendental en nuestro caso. La Televisión ofrece perspec­
tivas espié ndidas para la información y educación del pueblo. 
Las transmisiones con orientación católica son imprescindi­
bles. El momento es nuestro. Pero es preciso no embarcarse 
en una aventura de suyo arriesgada. Una vez más hay que-
insistir en la preparación adecuada -sobre todo de orden 
técnico - para que nuestros programas sean gratos y ganen 
la opinión pública. De lo contrario el fracaso sería irreme­
diable. Seglares y sacerdotes - t a m b i é n éstos son llamados a 
la actividad por el Papa- han de recorrer juntos un camino 
que es, sin dudarlo, de colosales posibilidades apostólicas. 

Santiago ofrece amplio campo desde el ángulo religioso-
para la Televisión: Las grandes solemnidades litúrgicas en 
nuestra Catedral Basílica, las Peregrinaciones al Sepulcro del 
Apóstol, las concentraciones religiosas... Y algún día nos será 
dado contemplar el movimiento ondulante del Botafumeiro 
y oír las notas melodiosas de las chirimías, aun sin percibir 
el oloroso perfume del gran incensario. 

E ' U L T R E Y A 

CFelicita a sus 

lectores y sus-

criptores en las 

Pascuas del 

CNiño T)ios 
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Mensaje con motivo de la inauguración de la nueva Estación emisora de Radio Vaticana 

El invento de la Radio —comienza 
diciendo el Papa— uno de los más 
grandes que el ingenio de los hom­
bres ha descubierto felizmente en 
nuestros días, constituye con otros 
descubrimientos modernos una gran 
gloria de nuestro siglo. Pero para 
que pueda contribuir a la prosperi­
dad y verdadera felicidad de los 
hombres, es menester que promue­
van los bienes del alma, que se su­
jeten a las leyes del Dios eterno, 
que sirvan a los hombres de escalo­
nes por los cuales se eleven a la 
inteligencia y goce de las cosas ce­
lestiales. 

Todos deben procurar que las 
emisiones radiofónicas «no aparten 
a las inteligencias de la verdad bajo 
el disfraz del error, ni provoquen a 
Vicios enmascarados con los en 
cantos de un arte engañoso, sino 

que más bien inviten a la virtud, 
difundan la recta doctrina y aun 
distraigan a los radioescuchas con 
sanos pasatiempos, descargándoles 
de las preocupaciones que espe 
cialmente en nuestros tiempos ator­
mentan y angustian tan fuertemente 
a los hombres». 

«Pero además —y esto de un mo­
do peculiar toca a Nos, a los Prela­
dos y a todos los católicos - el in­
vento de la radio suministra y ofrece 
nuevas ayudas y nuevas fuerzas pa­
ra conseguir con más extensión y 
más seguridad lo que J. C. mandó 
a los Apóstoles y a los que en su 
lugar les sucedieron: Predicad el 
Evangelio a toda criatura». 

Después de extenderse en algu­
nas consideraciones sobre la efica­
cia de la doctrina evangélica, dice 
que es menester propagarla no sólo 

con los medios que ordinariamen­
te se han acostumbrado y que son 
ciertamente necesarios, sino tam­
bién con los recursos modernos. 
De ahí sus esfuerzos por instalar 
una estación radiofónica más po­
tente y más perfecta. «De esta suer­
te —dice— los miembros del Cuer­
po Místico de J. C , cuya cabeza 
es el Redentor divino, se unen en­
tre sí con nuevos vínculos y se hace 
posible —como sabemos que lo de­
sean todos los católicos— que és­
tos puedan escuchar la voz y las 
palabras del Romano Pontífice aun 
en las más apartadas regiones del 
orbe y aun aquellos a quienes se 
oponen impedimentos y barreras 
para que no oigan su voz». 

Terminó su mensaje con un nuevo 
llamamiento a la paz y concordia 
entre todos los pueblos de la tierra. 

En el L Aniversario de la Archícoíradía de los Jueves Eucarísticos 

Todo el mensaje es como una 
sencilla y devota Hora Santa que 
dirige el Papa desde Roma, para 
-que sus hijos mediten al pie de los 
Sagrarios. Después de instarles a 
renovar los actos de fe, de adora­
ción y de fidelidad a Cristo, recuer­
da el Santo Padre en bellas frases 
el lugar de su fundación. 

«Cuando en los primeros años del 
siglo, allá, casi en el sitio donde, 
por Occidente, Europa quiere su­
mergirse en el mar, entre las bru­
mas de la dulce Galicia y en una 
de aquellas sonrientes rías, que tan­
to hablan de recogimiento y de in­
terioridad con las líneas suaves de 

su paisaje y el amable encanto de 
su verdor perenne, se encendía 
aquella centellita insignificante con 
el fervor de unas poquitas almas 
escogidas ¿quién hubiera podido 
soñar con los veinte mil Centros 
de hoy, los millares de asociados, 
y, en una palabra, con esa tan gran­
de hoguera cuya luz y cuyo calor 
perciben todos? Cuántas ciudades 
y cuántos pueblos purificados y re­
novados; cuántas Parroquias y cuán­
tos Centros vivificados y beneficia­
dos; cuántas almas santificadas y 
hasta sublimadas a los más altos 
ideales de la perfección cristiana». 

Seguidamente hace alusión a la 

aprobación y bendición de los Su­
mos Pontífices, 

Después de parafrasear la con­
signa de los asociados: amor, gra­
titud, reparación, termina expresan­
do su esperanza porque «en estos 
tiempos, y acaso más que en otros, 
es grande la frecuencia de Sacra­
mentos, es universal y magnífico 
el culto que las personas particula­
res y los pueblos, en cuanto tales, 
tributan al Señor Sacramentado, y 
es altamente consolador ver cómo 
la piedad eucarística se extiende y 
se difunde hasta poderse afirmar 
que es una de las más espléndidas 
realidades de nuestros días>. 

L A I G L E S I A A N T E L A M O D A 

La Iglesia no condena ni reprueba la moda cuando está destinada al justo decoro y ornamento del 
cuerpo; sin embargo, no deja nunca de poner en guardia a los fieles contra sus fáciles desviaciones. 

Esta actitud positiva de la Iglesia deriva de motivos mucho más altos que los meramente estéticos o 
hedonísticos tomados de un paganismo reverdecido. Ella sabe y enseña que el cuerpo humano, obra maes­
tra de Dios en el mundo visible al servicio del alma, fué elevado por el divino Redentor a templo e instru­
mento del Espíritu Santo, y como tal debe ser respetado. Su belleza no debe, por tanto, ser exaltada como 
fin en sí misma y mucho menos hasta el punto de envilecer aquella ganada dignidad. 

En el terreno concreto: Sobre el terreno concreto es innegable que junto a una moda honesta se 
da otra desvergonzada, causa de turbación en los espíritus ordenados, sino también incentivo para el mal. 
Es siempre arduo indicar con normas universales las fronteras entre la honestidad y la inverecundia, puesto 
que la valoración moral de un tocado depende de muchos factores; sin embargo, la llamada relatividad de 
la moda respecto a los tiempos, a los lugares, a las personas, a la educación no es una razón válida para 
renunciar «a priori> a un juicio moral sobre esta o aquella moda que en el momento traspasa los límites de 
la normal pudicicia. Pero por vasta e inestable que pueda ser la relatividad moral de la moda, existe siem­
pre un absoluto que hay que salvar, después de haber escuchado la advertencia de la conciencia, que avisa 
del peligro: la moda no debe nunca proporcionar ocasión próxima de pecado. 

(Del Discurso de Su Santidad al Primer Congreso Internacional de la Alta Moda) 
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Ante una próxima Asamblea de la «Cruzada de la Decencia» 
Siendo necesario orientar a la 

opinión pública acerca de la nece­
sidad de una intensa labor moraliza-
dora para poner coto a la creciente 
inmoralidad que viene penetrando 
en todas las esferas y ambientes. 
Se hace precisa la colaboración de 
personas de buena voluntad que, 
bien informadas y preparadas, pue­
dan dirigir la actuación en las di­
versas Diócesis con un programa 
común, aunque adaptado a los va­
riados matices de las distintas re­
giones. 

Para lograr tal fin, la Junta Na­
cional de la «Cruzada de la Decen-
cia> cree que podrá ser de gran 
utilidad la celebración de una Asam­
blea en que se reuniesen represen­
tantes de las diversas Diócesis para 
estudiar el planeamiento de la bata­
lla que urge emprender contra la 
inmoralidad pública, A este respec­
to, la Junta Nacional ha lanzado un 
proyecto de Temario, que inserta­
mos a continuación; rogando a nues­
tros lectores que cuantas observa­

ciones estimen pertinentes al mismo 
las pongan en conocimiento del Pre­
sidente de la Junta Diocesana, Rúa 
del Villar, 18, quien las hará llegar 
a la Junta Nacional; lo mismo que 
las sugerencias que puedan hacerse 
acerca de la introducción en el te­
mario de otros punto o temas. 

Temas para la Asamblea de la 
«Cruzada de la Decencia». 

\ . — L a moral pública y la ley posi­
tiva en materias relacionadas 
con la moral. 
A) La moral de los individuos 

es el eje para la salud de los pue­
blos.—La moral es ley para las 
conciencias.—Escrupulosidad en el 
cumplimiento de la ley moral. 

B) La ley positiva ha de garan­
tizar la moralidad pública.—Es de 
obligatorio cumplimiento.—Obliga­
ción de todos, no sólo de cumplir 
las leyes en materia de moral, por 
deber y para dar ejemplo, sino de 

N O M B R A M I E N T O S 

Sr. D. Ramón Vázquez Mariñas, Presidente de los Hombres en la Parro­
quia de San José de La Coruña. 

Sr. D. Vicente Carballo Blanco, Presidente de la Junta Parroquial en la 
Parroquia de San Martín de Sobrán (Villajuán). 

Sr. D. Vicente Carballo Blanco, Presidente de los Hombres en la Parro­
quia de San Martín de Sobrán (Villajuán). 

Srta. Aquilina Ouviña Fernández, Presidenta de las Jóvenes en la Parro­
quia de San Martín de Sobrán (Villajuán). 

Sra. D.a Rosa Díaz-Terán de Pérez Barco, Presidenta de las Mujeres en 
la Parroquia de Santa Margarita de La Coruña. 

Srta. Ana María Amor Fernández, Presidenta de las Jóvenes en la Parro­
quia de Santa Margarita de La Coruña. 

Srta. Rosa Otero Quldrís, Presidenta de las Jóvenes en la Parroquia de 
Nuestra Señora de la Merced de Conjo. 

Sr. D. José Rodríguez Lorenzo, Presidente de los Hombres en la Parro­
quia de Nuestra Señora de la Merced de Conjo. 

M . I . Sr. D. Victorino Cobas García, Consiliario del Consejo Territorial 
de las Jóvenes de Acción Católica de La Coruña. 

En / a d e c o r a c i ó n de l hogar , Centros parroquia le s . Colegios , Igle­
s ias , etc., ¡ u e g a n los tejidos, y su c o m b i n a c i ó n de colorido, un p a p e l 
importante. 

_ presenfa marav/ / /osas creac iones en T a -
^ p ^ . < * | A ^ C D | f t f r p i c a r í a . A l fombras continuas, Etamines , 

7 pllgf ^csos' ^a^e^as'e^c ' con cuyos a r t í c u l o s 
^ ^ t S mm j A f l b E i C r 85 f á c i l lograr una a c e r t a d a d e c o r a c i ó n 

en cualquier es tancia . 

T a m b i é n e n p a ñ o s p a r a r o p a ta lar presentamos un surtido in igualable 

Toral, 3 Teléf. 1840 
S A N T I A G O 

excitar a que se cumplan por las 
autoridades y ciudadanos. 

C) Finalidad que persigue la 
Asociación «Cruzada de la Decen­
cia», 

U.—La moralidad del ambiente en 
la ciudad y en el campo. 

Principios generales en que se 
debe basar.—Causas de la actual 
plaga de inmoralidad: a) en las ca­
lles; b) en los espectáculos públi­
cos; c) en las piscinas y playas; 
d) en las fiestas; e) en las modas; 
f) en los anuncios. 

Remedios adecuados: a) el buen 
ejemplo; b) el cumplimiento de mu­
chas disposiciones y normas relega­
das ai olvido; c) ¡a imposición de 
ias sanciones que en ellas se pre­
vienen; d) la no asistencia a lugares 
y espectáculos en que la moral se 
halle en entredicho; e) el auxilio a 
las empresas de espectáculos que 
se abstengan de representar obras 
repudiadas por la moral; f) la obser­
vancia cristiana del descanso domi­
nical. 

\ \ \ . — L a moral en la familia, célu­
la fundamental de la sociedad. 
A) Problemas planteados en re­

lación con la moral familiar: a) el 
trabajo de la mujer; b) la infideli­
dad conyugal; c) la restricción de 
la natalidad; d) la educación de la 
juventud y sus diversiones. 

B) Consignas 
Pontífices. 

de los Romanos 

W . — L a Iglesia impulsora de l a 
moralización pública. 
A) La familia y el individuo han 

de obedecerla y secundarla. 

B) La actuación de los educa­
dores. 

C) La actuación de las personas 
influyentes en la opinión pública: 
periodistas, escritores, empresarios 
de espectáculos y profesionales, es­
pecialmente médicos y enfermeras. 

D) El gobernante custodio deí 
orden moral en cuanto lo es del 
bien común. 

V . — E l Decreto-ley sobre abolicio­
nismo del vicio. 
Medidas gubernativas y legislati­

vas atinentes al cumplimiento de 
dicho Decreto-ley. 

B O S Q U E R A 
G é n e r o s de Punto - P e r f u m e r í a 
P a r a g u a s - A r t í c u i o s de V i a j e 

C a m i s e r í a - Confecc iones 

P R E G U N T O I R O . 21 TEL. 1127 
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A Y U D A A V A L E N C I A 
A medida que va transcurriendo 

el tiempo, podríamos dejar en olvido 
la grave responsabilidad que pesa 
sobre toda España en orden a la 
reparación de los gravísimos daños 
que las inundaciones causaron en la 
región valenciana. 

Un noble sentimiento de solidari­
dad cundió rápidamente por las de­
más regiones españolas que se pres­
taron con generosidad a la ayuda 
u r g e n t e . Pero, pasados aquellos 
primeros días, fácilmente se enfrían 
los ánimos y en cambio se van cons­
tatando con más exactitud las tre­
mendas consecuencias que en lo 
social y económico ha traído consi­
go semejante catástrofe. 

La A. C., atenta desde el primer 
momento a acudir en ayuda de los 
damnificados a través de los distin­
tos organismos nacionales y dioce­
sanos, a ella ligados, lanza hoy de 
nuevo un S. O. S. en favor de aque­
llos que quedaron al margen de los 
auxilios oficiales y de las suscrip­
ciones pro damnificados. Entre las 
cosas más necesarias están: 
1. —Enseres, menaje y utensilios do­

mésticos de las Comunidades de 
clausura, que lo han perdido todo. 

2. —Objetos de culto para las igle­
sias de esas mismas Comunidades 
y para los templos que han sido 
arrasados por las aguas. 

3. —Los que sufrieron no pocos so­
cios de la Acción Católica que, 
por su calidad social y por el na­
tural pudor en pedir, han quedado 
desatendidos y hacia los cuales 
hay que mirar, por tanto, con 
mayor delicadeza y fino espíritu 
de caridad. 

El Sr. Arzobispo ha pedido a la 
Acción Católica Española que aten­
diese las necesidades incluidas en 
los grupos primero y segundo. En 
cuanto al tercero, la iniciativa fué 
de la Junta Nacional —que creyó 
interpretar el sentir de todos— al 
conocer la grave y difícil situación 
en que estaban bastantes de nues­
tros hermanos de apostolado y de 
la cual se tuvieron ya noticias por 
las personas que se destacaron a 
Valencia apenas ocurrida la catás­
trofe. El solo anuncio de este pro­
pósito de la Acción Católica ha pro­
ducido una hondísima satisfacción, 
no tanto por la ayuda material, como 
por el interés y afecto —expresión 
de auténtico espíritu de caridad-
que han visto en tal gesto. 

Ante estas necesidades, y con el 
propósito de responder al llama­
miento del Sr. Arzobispo y mostrar 
a nuestros hermanos de Acción Ca­
tólica una verdadera unión en estas 
circunstancias, se ha aprobado un 
plan cuyas líneas generales son las 
siguientes: 

Primera—Se trata de pedir a 
los socios de Acción Católica, apar­
te del donativo que ya hubieran he­
cho, una aportación más en favor 
de realidades concretas: objetos de 
culto, utensilios y enseres indispen­
sables para quienes todo lo han 
dado al Señor y necesidades de her­
manos nuestros en el apostolado. 
Ciertamente es un nuevo sacrificio 
que estamos seguros no se regatea­
rá porque nos lo pide la Jerarquía y 
porque se trata de acudir en ayuda 
de quienes, además de otros títulos, 
tienen el de servir en nuestras pro­
pias filas. 

Segunda—Se han pedido datos 
a Valencia y se están valorando. 
Posiblemente ascenderán a varios 
millones de pesetas, que no nos será 
fácil alcanzar y, por tanto, queda­
rán desatendidas buena parte de 
aquellas necesidades. 

Tercera.—Se asignará a cada 
diócesis una cantidad de objetos y 
ropas de culto y enseres y otra en 
metálico, teniendo en cuenta las po­
sibilidades de cada una. 

Caarfa.—En principio, se asigna 
a las Ramas femeninas la colecta 
de objetos y a las masculinas la co­
lecta en dinero. Las Juntas, como 
organismos que carecen de pueblo, 
podrían aportar, sin embargo, algu­
na cantidad como tales organismos, 
aparte los donativos personales de 
sus dirigentes. 

Quinta. —No convendría hacer un 
reparto frío, puramente matemáti­
co, de las cifras que hayan de apor­
tarse, sino un llamamiento a la ge­
nerosidad de todos los socios de la 
Acción Católica. Que esta nueva 
aportación constituya una muestra 
patente de verdadero espíritu de 
caridad cristiana. 

Sexta.—Como orientación sobre 
la cuantía de los donativos se po­
dría sugerir un día de haber o su 
equivalente, e incluso la privación 
de algo concreto y determinado pa­
ra entregar su importe. 

Séptima.—No será útil nuestra 
aportación si se retrasa. Se trata 
de necesidades primarias y elemen­
tales del culto, de las religiosas y 
de los socios. Por tanto, conviene 
la máxima rapidez. 

Ctotóra.—Estimamos que es ex­
traordinariamente propicia la época 
en que nos encontramos y que sería 
preciso aprovecharla aun a costa 
de grandes esfuerzos: el Adviento 
es una buena oportunidad para sa­
crificios, y en el tiempo de Navi­
dad, de una parte, los espíritus se 
sienten más generosos y los corazo­
nes más abiertos, y de otra, hay la 
facilidad de los ingresos extraordi­
narios y de gastos también extraor­
dinarios que pueden sacrificarse en 
parte. 

LABOR DE LA IGLESIA EN LAS INUNDACIONES 

Todas las instituciones y Autoridades rivalizaron en el cumplimiento de su deber: 
Autoridades municipales y provinciales, fuerzas de la Marina, Auxilio Social, el Ma­
gisterio... Pero de un modo singular, la Iglesia a través de sus Instituciones: Arzobis­
po, Seminario, Acción Católica, Cáritas. 

La paciente e ininterrumpida labor de Cáritas hizo que los primeros arrojados de 
sus hogares acudieran al Palacio Arzobispal, lugar donde se encuentra Cáritas, y en 
él se instalara el primer albergue. 

Para intentar la coordinación de servicios de la Cáritas algún control y la inspec­
ción de las zonas damnificadas, se designaron once jefes de grupo masculinos y otros 
femeninos entre hombres, mujeres y jóvenes de Acción Católica y, en algunos casos, 
jóvenes sacerdotes. Estos jefes, con sus grupos, recorrieron las zonas, animando, infor­
mando y haciendo revivir muchas Cáritas parroquiales aun empavorecidas. Ayudaron 
igualmente mucho en la confección del fichero de damnificados. 

La labor de estadística corrió a cargo de D. José María de Haro. Tal fué la efica­
cia de este servicio, que sus mapas y fichero fueron adoptados por la Junta de Autori­
dades, pudiendo entregar el día 31 de Octubre, 10.587 fichas completísimas de familias 
damnificadas que alcanzan a 28.490 personas. Este fichero fué hecho visitando casa 
por casa. 

Cáritas montó igualmente los servicios médicos - e l primer dispensario fué el 
dirigido por el Presidente de la junta Diocesana D. Juan Barcia Goyanes— y varios 
centros de refugiados, el central en el Seminario. Todo ello en unión estrecha con las 
Autoridades y otras instituciones como Auxilio Social y con la ayuda de todas las 
Ramas de la A. C , maestros, seminaristas, sacerdotes del Convictorio y miembros de 
otras organizaciones católicas. 

En la historia de las inundaciones quedará perpetuado el nombre del Excelentí­
simo Sr. Arzobispo, no sólo por ese gesto de ceder su Palacio como albergue, sino 
por haber desarrollado en todo momento una actividad sin límites en pro de los dam­
nificados. Toda España conoce hoy la labor eminentemente caritativa de Mons. Olae-
chea, cuyo anillo pastoral fué subastado ante los micrófonos de Radio Juventud de 
Murcia en más de un millón de pesetas. El mismo Santo Padre, enterado de este gesto 
de desprendimiento del Prelado valenciano, le envió a través de su Nuncio en España 
un nuevo anillo como regalo personal suyo. 
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E L E M M O . C A R D E N A L A R Z O B I S P O R E A L I Z O LA V I S I T A AD LIMINA 
Fué recibido en audiencia especial por el Santo Padre 

En cumplimiento de la obligación 
canónica de la visita ad Limina, que 
durante el año 1957 correspondía 
realizar al episcopado español, Su 
Eminencia Reverendísima acudió a 
la Ciudad Eterna, acompañado de 
su familiar, M . I . Sr. D. Camilo Gil 
Atr io . 

El Sr. Cardenal Arzobispo, fué 
despedido en el Aeropuerto de La-
bacolla por el Excmo. Sr. Obispo 
Auxiliar, Alcalde de la Ciudad y 
Comisiones del Cabildo, del Semi­
nario y de la Curia Diocesana. 

En Roma visitó las grandes Basí­
licas y se postró ante los sepulcros 
de los Apóstoles S. Pedro y S. Pa­
blo, para pedir por la conservación 
de la fe en nuestra Diócesis y por 
una constante y ferviente adhesión 
de toda la familia diocesana a la 
Iglesia Universal. 

Asimismo, de acuerdo con las 
normas establecidas para estos ca­
sos, visitó los diversos Dicasterios 
de la Curia Romana, presentando las 
Relaciones sobre el estado actual de 
la Archidiócesis en todos los aspec­
tos religiosos y apostólicos. 

Audiencia privada con el 
Santo Padre 

Su Eminencia Reverendísima fué 
recibido en audiencia especial y pri­
vada por Su Santidad, con el que 
conversó durante largo tiempo. El 
Santo Padre se interesó por todos 
los problemas diocesanos, demos­
trando un afecto singular a esta Ar­
chidiócesis compostelana. He aquí 
cómo expone, con acento emocio­
nado, el mismo Sr. Cardenal, el des­
arrollo de la visita: 

«Llegó por fin el ansiado momen­
to de la visita personal al Santo 
Padre. No decimos nada nuevo al 
afirmar que en Roma todo pasa a 
un segundo plano cuando se lo com­
para con la emoción, el encanto y 
la importancia de una audiencia pon­
tificia. Bellezas naturales, monu­
mentos e historia ceden reverentes 
el lugar de primacía a la figura del 
Papa, que descuella y sobresale de 
todas las demás cosas de manera 
incomparable. En su presencia se 
siente uno transportado al terreno 
de lo sobrenatural, y las palabras 
cobran en sus labios un sentido nue­
vo que ilumina y conforta el alma. 

Nos recibió con esa su amabili­
dad, ya proverbial, que cautiva los 
corazones; Nos abrazó con la efu­
sión del más cariñoso de los padres 
y durante largo rato sus expresio­
nes de bienvenida y de afecto se 
mezclaron con las Nuestras en que 
queríamos expresarle todo el gozo 
que sentíamos por hallarnos en su 
augusta presencia y la veneración 
profundísima y el amor filial, hondo 

y sincero, que Nós y los fieles todos 
de la Archidiócesis profesábamos a 
su sagrada persona. 

Después, y durante más de veinte 
minutos que duró la inolvidable au­
diencia, el Vicario de Cristo, el 
Pastor de toda la Cristiandad, el 
Jefe y Cabeza de toda la Iglesia 
fué totalmente nuestro, de la Archi­
diócesis Compostelana. Se informó 
detalladamente de. todos los asun­
tos; se alegró de los progresos de la 
fe y de la vida cristiana y lamentó 
los peligros que las amenazan, dan­
do normas y orientaciones sapien­
tísimas. 

Cuando le hablamos de la campa­
ña diocesana de «instrucción reli­
giosa», la bendijo ampl iamente , 
alentándonos a proseguirla y encar­
gándonos que dijésemos a los vene­
rables Señores Curas y a cuantos 
trabajaban en obras de apostolado 
que se entreguen a ella con el mayor 
entusiasmo, dada su inmensa tras­
cendencia. 

Tratamos luego de los sacerdotes 
diocesanos, que están dando tan cla­
ras muestras de inquietud apostóli­
ca y de ansias de remozar métodos 
y sistemas de actuación ministerial 
en las Asambleas Sacerdotales de 
Comarca. El Santo Padre se intere­
só vivamente por estas reuniones, 
que «no pueden menos, son sus pa­
labras, de producir los mejores fru­
tos» e insistió en la importancia de 
procurar al máximum la vida inte­
rior y la santidad sacerdotal, 11 ave 
de todos los éxitos. 

Preguntó por el Seminario, por la 
formación que en él se daba a los 
alumnos y por las condiciones ma­
teriales de los edificios. Tuvimos 
entonces el gozo de darle las mejo­
res referencias: los candidatos al 
Sacerdocio, numerosísimos y dota­
dos de las mejores disposiciones; 
los Superiores y Profesores entre­
gados con ilusión al desempeño de 
su altísimo cometido, y los edifi­
cios, ampliados con la construcción 
del nuevo Seminario Menor, con­
venientemente aptos para el fin a 
que se destinan. Para Superiores, 
Profesores y alumnos tuvo bendi­
ciones especialísimas y formuló vo­
tos para que los unos se dediquen 
con entusiasmo cada día mayor a la 
formación de los seminaristas y para 
que los otros se esfuercen en la ad­
quisición de las virtudes sacerdota­
les y de la ciencia necesaria para 
ser un día ministros del Señor con 
las cualidades que requiere esa altí­
sima misión y que exigen los tiem­
pos presentes. 

Vió con la mayor complacencia e 
interés el álbum fotográfico del Se­
minario Menor de la Asunción, que 
le presentábamos y tuvo para él los 
mayores elogios, que quiso más tar­

de que constasen por escrito en la 
carta de la Secretaría de Estado 
que publicamos en este mismo nú­
mero del Boletín. Y al darle cuenta 
de la gran parte que en la construc­
ción han tenido Autoridades, Sacer­
dotes y fieles pidió para todos las 
mejores gracias del Cielo y expresó 
su deseo de que la cooperación al 
Seminario continúe cada vez más 
intensa y generosa. 

Fueron desfilando a lo largo de la 
entrevista las actuaciones de enti­
dades, asociaciones y aun personas 
que tanto contribuyen para la ex­
tensión del reino de Dios en la Ar­
chidiócesis. 

En un resumen maravilloso recor­
dó Su Santidad todas las cosas que 
le habíamos dicho y determinada­
mente fué dando su Bendición a 
cuantos de una manera o de otra 
Nos ayudan en la labor ministerial, 
y al final, puesto en pie, con ese 
gesto maravilloso que nos dice la 
amplitud de su corazón, extendien­
do los brazos y elevándolos como 
para captar todas las gracias de lo 
Alto, bendijo a toda la Archidióce­
sis, dándonos el encargo de que le 
trasmitiésemos el testimonio de su 
amor y de su gratitud por el óbolo 
que habían puesto en sus manos 
para remediar las necesidades de 
tantos hijos suyos que sufren en los 
más diversos países del orbe, y con­
cediéndonos generosamente la gra­
cia de poder dar en su nombre la 
Bendición Papal a Nuestros dioce­
sanos, venerado encargo cuyo cum­
plimiento comunicaremos oportuna­
mente». 

Dos cartas de la Secretaría 
de Estado 

Después de la Visita ad Limina, 
Su Eminencia el Sr. Cardenal Arz­
obispo recibió de la Secretaría de 
Estado de Su Santidad dos cartas 
testimoniándole el afecto y la grati­
tud del Santo Padre por las pruebas 
de amor y adhesión de la Diócesis 
compostelana al Vicario de Cristo, 
del que era exponente el Obolo ofre­
cido por el Emmo. Prelado. 

Asimismo manifiesta en una de 
ellas la complacencia que Su San­
tidad Pío X I I ha tenido al darle 
cuenta Su Eminencia de la inaugu­
ración del nuevo Seminario Menor, 
del que le fué presentado al Santo 
Padre un álbum fotográfico que le 
proporcionó particular alegría. 
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E S C R I T O E M 

N U E S T R O T I E M P O 
«Comunismo ruso ¿Reacción natural 

o acción artificial?» 
Hay muchos, principalmente americanos, que creen 

que el comunismo ruso con todos sus horrores es la 
«consecuencia natural» de siglos de opresión, tiranía, 
analfabetismo y servidumbre. 

Se hace una comparación histórica de la situación 
rusa antes de la revolución comunista en comparación 
con la de otros países, resultando que en más de un 
aspecto era mejor la situación rusa. No hubo nada 
inevitable en la Revolución Rusa. Rusia sólo tuvo 
su Revolución Industrial en las últimas décadas del 
siglo XÍX y esta repentina evolución —la creación de 
un proletariado, la falta de viviendas, la ausencia de 
una legislación social y de una amplia labor religio­
sa— creó una situación crítica en algunas de las 
grandes ciudades. Todo esto fué explotado por un 
grupo irreligioso de revolucionarios fanáticos anima­
dos de ideas siniestras. Estos revolucionarios no eran 
en modo alguno, los «desheredados de este mundo» 
sino, en su inmensa mayoría, intelectuales frustrados 
que pertenecían a las clases medias o altas. 

Hemos de aprender de ello el peligro inherente a 
opiniones políticas negativas, aunque estén represen­
tadas sólo por un pequeño grupo de intelectuales. Lo 
que ocurrió en Rusia puede suceder también en otros 
países si se encuentran en una situación crítica y son 
atacados inteligentemente por una pequeña minoría 
de gente resuelta: del mismo modo que una pequeña 
enfermedad puede resultar mortal si, por alguna 
razón, el cuerpo humano está débil. Rusia después 
de 1905, estaba en un proceso de reconstrucción, 
recuperación y mejora general, pero las derrotas 
militares de la primera guerra mundial dieron una 
oportunidad extraordinaria a las fuerzas de las tinie­
blas. Y la aprovecharon. Una fatal constelación se­
mejante —un mal que explota la debilidad-- es ima­
ginable en cualquier rincón de la humanidad. 

C A T O L I C I S M O 
«Las «malas noches» del P. Leppich» 

El P. Leppich es un jesuíta que desde el fin de la 
guerra mundial realiza una obra audaz en los países 
de lengua germana: predica el Evangelio, pero el 
Evangelio entero, el escalofriante compromiso cris­
tiano de vivir o morir, no por la salvación personal, 
sino por la salvación mundial. 

Este jesuíta es un predicador de masas; pero no 
es un predicador «de moda», por la galanura de su. 
estilo, la suavidad de sus formas, la compostura del 
gesto o la musicalidad de sus períodos oratorios. 

No anda con remilgos este Padre. En sus confe­
rencias cuaresmales por Radio Stuttgart ha termi­
nado un sermón con estas palabras: «El Evangelio 
no es un somnífero. El Evangelio es la dinamita. 
Consultad vuestro reloj. En este momento están mu­
riendo millares de hombres. Otros muchos miles su? 
fren en cualquier rincón sobre una mesa de operacio­
nes. En este momento también, en las riberas det' 
Sena o en cualquier otra parte hay mujeres desespe­
radas a punto del suicidio. En el Este, decenas de 
millares de personas huyen. En otros lugares cientos 
de miles viven en los campos de concentración. Todo 
esto está ocurriendo en estos instantes. Ahora yo 
debería decir: «Querida señora: buenas noches». 
Pero, no; si usted no ha hecho nada, si usted no 
quiere ayudar a sus hermanos, yo le deseo malas 
noches. Que pase usted una noche intranquilas. 

Esto es lo que predica el P. Leppich: la intran­
quilidad de la justicia y del amor. Anuncia con* su, 
voz que Dios está detrás, o mejor dentro de cada 
uno y que no se puede amar a Dios sin amar a todos 
los hombres. El amor pide a gritos la justicia y la 
justicia está reclamando el amor. Esto, ya lo sabe­
mos es sembrar la inquietud. Pero ¡ay del Evangelio-
el día que se convierta en un somnífero para pasar 
la noche tranquila! 

D O S R E A L I Z A C I O N E S D E P. P. C. 

«Vida Nueva» 

Con este título saldrá a partir de 
Enero la revista «Pax». Con ello se 
trata no sólo de hacer patente una 
renovación que el comienzo del año 
exige, sino también adaptarse más 
a las necesidades de los tiempos. 

«Pax» se había abierto camino en­
tre numerosas familias católicas que 
devoraban con avidez las páginas 
altamente formadoras e informado­
ras de la revista. Pero «Pax» aspi­
raba a algo más y quiere convertir­
se en «Vida Nueva», para que, sin 
la «pega» de un nombre latino, pue­
da entrar en ambientes que hasta 
ahora le estaban vedados. Porque 
«Pax» —y copiamos de la carta de 
su Director— «no es exactamente 

un periódico para familias católicas, 
sino que quiere ser el periódico que 
hacen las familias católicas para las 
de todo el mundo». 

¿Será posible que «Vida Nueva» 
penetre durante el próximo año en 
100.000 hogares españoles? Así lo 
espera P. P. C. Y todos debemos 
colaborar en hacer realidad este 
deseo. 

Un microsurco con canciones 
de Navidad 

Los hombres de P.P.C. ya desde 
el comienzo de sus actividades so­
ñaban con que algún día P. P. C. 
había de abordar también el proble­
ma de los discos. El número de to­
cadiscos, de grabaciones magneto­
fónicas aumenta vertiginosamente. 

Y la música grabada se utiliza cons­
tantemente, no sólo como deleite 
del espíritu, sino también como me­
dio didáctico. Ese día ha llegado 
ya. Providencialmente un equipo de 
hombres buenos amigos de P . P . C , 
entre los que hay que destacar prin­
cipalmente a Luis Ortiz Muñoz y a 
José Rodulfo Boeta, tenían también 
la misma idea. Como resultado del 
encuentro de pareceres ha surgido 
D. P. C. (Disco Popular Católico). 

Como primera muestra de estos 
esfuerzos conjugados, ha aparecido 
el primer disco microsurco, que re­
coge unas cuantas canciones anda­
luzas de Navidad. Es un disco de 
33 revoluciones y 56 minutos de du­
ración que se vende al precio, sin­
gularmente económico, de 250 pías . . 
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RaLaqo y B. •aqo y u a r r e r a s 
PUEBLA DEL CARAMIÑAL 

9 S. A. C O N S E R V A S 

(Coruna) 

CAJA DE AHORROS-MONTE DE PIEDAD DE SANTIAGO 
Sucursales en: Noya, Muros, Ríveira, Padrón, Negreira, Santa Comba, Ordenes, 

Boiro y Sierra de Outes - Rianjo 
IMPOSICIONES: Se admiten: Al 2 por 100, en libretas a la v i s t a . -A12y 

medio por 100, en libretas a plazo de seis meses.-Al 3 por 100, en libre­
tas a plazo de un año. 

PRÉSTAMOS: Se conceden: Con garantía de valores, ropas y objetos. — Con 
garantía de libretas a plazo.— Con garantía de fincas rústicas y urbanas.— 
Con garantía personal. 

Droguería Cervantes 
Preguntoiro, 7 - Teléfono 1175 

S A N T I A G O 

Andrés Rivas Picallo 
CONTRATISTA DE OBRAS 

Bonaval, 3 y 5. - SANTIAGO 

CAJA DE AHORROS-MONTE DE PIEDAD DE LA CORUÑA 
F U N D A D A E N 1 8 7 6 

S U C U R S A L E S Y A G E N C I A S 
Arzúa, Bayo, B e c e r r e é , Betanzos, Carbalio, Cariño, Cée , Curtís , Chan­
tada, Lugo, Mell id , Monforte de Lemos, Santa Marta de Ortigueira, 
Parga, Puebla del Brollón, Puentes de Garc ía Rodríguez, Rábade , 

Sarria, Villalba, Villanueva de Lorenzana, Vivero 
Agencia Urbana N.0 1 . -En Concepción Arenal n.0 3. LA CORUÑA. 
Agencia en Madrid. - Instituto de Crédito de las Cajas Generales de 

Ahorro. Calle de Alcalá núm. 27. MADRID. 

S A N A T O R I O D E L A M E R C E D 
M E D I C I N A - C I R U G I A - E S P E C I A L I D A D E S 

tytléílteo ^Dteecioet Q u i t o í f e c n c l i t c l e y 

PARTOS Y ENFERMEDADES DE LA MUJER 
Regido por las Hermanas Mercedarias de la Caridad 

R o s a l e d a , 24 T e l é f o n o 1341 S A N T I A G O 

F A B R I C A D E C H O C O L A T E DE 

J E S U S R A P O S O Y C.ÍA 
C A R A M E L O S Y G A L L E T A S 

H u é r f a n a s , 15 - T e l é f o n o 1401 S A N T I A G O DE C O M P O S T E L A 

H I J O S D E O L I M P I O P E R E Z 
B A N Q U E R O S 

SANTIAGO D E COMPOSTELA: Plaza de Cervantes, 16 

V I I X A G A R C I A D E AROSA: Méndez Núñez, 3 
C A S A S A N T E C E S O R A S : 

Manuel Pérez Sáenz 1847 - 1884 Olimpio Pérez 1902 -1909 
Hijos de Pérez Sáenz 1885 - 1901 Olimpio Pérez e Hijos 1910-1915 

P @ K T © 
Sastrería eclesiástica—Ornamentos sagrados.—Arte litúrgico 

Librería religiosa y general.—Papelería—Material escolar 

S A N T I A G O - L A C O R U Ñ A V I G O 

SUCESORES DE 

MANUEL IGNACIO GONZALEZ 
E S P E C I A L I D A D E N PAÑERIA 

Calderería, 46 y 48 SANTIAGO 

FARMACIA DELGADO 
Rúa del Villar, 54 - Teléf. 1229 

Santiago de Composteia 

Sanatorio Quirúrgico de S. Lorenzo 
de los Doctores 

ALSINA y M. DE LA RIVA 
Teléfono 1009 Santiago 

O P T I C A G A M A L L O 
H U E R F A N A S , 1 

S A N T I A G O DE C O M P O S T E L A 

Angel Estévez Iglesias 
Paquetería - Mercería - Géneros de panto 

Santiago de Composteia 

Gran Tintorería España 
SIN IGUAL EN GALICIA 

T E L E F O N O 1 0 2 3 
Casa Central: SANTIAGO 

C E N S U R A S A N I T A R I A N.0 9 T a 

UNGÜENTO GARCIA 
S R A N O S - F O R Ú N C U L O S 

Q U E M A D U R A S - P A N A D I Z O S 
A N T R A X - H E R I D A S 

N O V E D A D E S 
P A R A S E Ñ O R A Y C A B A L L E R O 
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Actualidades e Informaciones 
D O S F E C H A S H I S T O R I C A S E N L A R A D I O V A T I C A N A 

Dos fechas de singular relieve e 
indudable proyección histórica figu­
ran ya en los anales de la Radio 
Vaticana: el 12 de Febrero de 1931 
en que el Papa Pío X I inauguró su 
primera instalación construida por 
el genial inventor Marconi y la del 
pasado 27 de Octubre de 1957 en 
que S. S. Pío XI I bendijo y puso en 
marcha las instalaciones de la mejor 
emisora de radio de Europa y sin 
duda una de las mejores del mundo. 

Para efectuar esta inauguración 
Pío X I I ha realizado el viaje más 
largo efectuado por un Papa desde 
hace casi un siglo, al trasladarse 
desde Castelgandolfo a la nueva 
ciudad de la Radio Vaticano, situa­
da al Norte de Roma en Santa Ma­
ría di Galería. 

Las nuevas instalaciones ocupan 
una extensión de unas 400 hectá­
reas, siendo esta superficie de te­
rreno unas siete veces más grande 
que la propia Ciudad del Vaticano. 
El solar fué regalado a la Santa 
Sede por el Pontificio Colegio Ale­
mán de Roma y cedido por el Go­
bierno italiano mediante un conve­
nio internacional que reconoce su 
extraterritorialidad. En la instala­
ción han intervenido las Casas Phi­
lips, Telefunken, Brown - Boveri, 
Dolmeti y Marconi. El edificio cen­
tral de la Radio Vaticana tiene for­
ma exagonal y consta de dos plan­
tas. En la inferior se encuentra la 
estación eléctrica de transforma­
ción y alimentación de los aparatos. 
En la superior está el transmisor 
propiamente dicho. Consta de cua­
tro elementos: un Philips de 100kw. 
de onda corta, regalo de los cató­
licos holandeses; dos transmisores 
Bro-wn-Boveri de 10 kw. para onda 
corta y otro de igual marca y 120kw. 
para onda media. El complejo radio­
fónico está cubierto por 29 antenas, 
la mayor de 78 metros de altura ter­
minada en forma de cruz, que emi­
tirán en ondas desde 11 a 49 metros 
de longitud. 

A la inauguración asistieron 13 
purpurados, entre ellos nuestro ama­
do Arzobispo Cardenal Quiroga Pa­
lacios, Cuerpo diplomático acredi­
tado ante el Vaticano, numerosos 
Obispos, Prelados de la Curia, dig­
natarios pontificios y una represen­

tación del Gobierno italiano. Se en­
contraba también presente el hijo de 
Marconi. 

Para la bendición de las nuevas 
instalaciones S. S. utilizó una nueva 
fórmula redactada para el caso por 
la Sagrada Congregación de Ritos, 
que ahora pasará al Ritual Romano 
como texto definitivo para bendecir 
esta clase de instalaciones. Inme­
diatamente, el Santo Padre puso 
personalmente en marcha la emiso­
ra, asistido por los PP. Jesuítas 
directores de la misma, e hizo vi­
brar las antenas con su voz, pro­
nunciando el radiomensaje cuyo re­
sumen se inserta en otro lugar de 
este número. 

La Radio Vaticana, con su histo­
ria enmarcada entre las dos fechas 
que encabezan este comentario, es 
un constante ejemplo de cómo hay 
que luchar para perfeccionar todos 
los medios de apostolado. 

La voz de la Iglesia podrá atra­
vesar ya todas las fronteras del 
mundo, sin miedo a que sea pertur­
bada por quienes hasta ahora lo hi­
cieron de manera sistemática para 
proteger su propio miedo a la verdad. 

A esta ingente obra de penetra­
ción pacífica, vendrá a unirse pron­
to, según se anuncia, la televisión 
vaticana, cuyo emplazamiento se 
prepara en el mismo lugar. 

L A T E L E V I S I O N E N G A L I C I A 
En el B. O. de las Cortes ha 

aparecido un proyecto de Ley, con 
suplementos de crédito en orden 
a la instalación de Emisoras de Te­
levisión. Entre ellas figura la que 
se montará para Galicia en Santia­
go de Compostela. 

La alegría producida por la noti­
cia, alcanza a la región gallega. 
Particularmente ha sido la ciudad 
de Santiago la que ha dado mues­
tras de excepcional júbilo por cuan­
to en ella se instalará la Estación 
Central. 

Con este motivo acudió a Santia­
go el ingeniero Jefe de la Televi­
sión española, quien tiene a su car­
go la realización del vasto plan que 
comprende toda el área nacional. 

El señor Sánchez Cordovés, que 
fué recibido en el aeropuerto de 
Labacolla por el Alcalde de la Ciu­
dad y demás Autoridades, hizo in­
teresantes manifestaciones para la 
Prensa y dió una conferencia de di­
vulgación en el Salón Artesonado 
de Fonseca. 

La emisora de Galicia tendrá una 
potencia de 20 kilovatios, o sea 
diez veces la que cuenta la actual 
en funcionamiento en Madrid. Se 
instalará en el monte Pedroso, o 
en el de Fontecova, cercanos a 
Santiago, por su situación topográ­
fica y condiciones de altitud. Sólo 
desde estos emplazamientos es po­
sible que las ondas, que como se 

sabe, se propagan casi en línea rec­
ta análogamente a la luz, lleguen 
al mayor número de núcleos de po­
blación. Santiago es el centro de 
gravedad de la zona de mayor den­
sidad demográfica de Galicia, ade­
más de ser un punto de fácil accesa 
a los actores de los programas f 
clave de las comunicaciones para 
los desplazamientos. 

Las emisiones llegarán a todo et 
espacio comprendido en la circun­
ferencia con centro en Santiago y 
un radio equivalente a la distancia 
de este punto a Ferrol o Vigo, 
como más lejanos. Para extender el 
servicio a aquellas zonas a las que 
no lleguen las ondas, se instalarán. 
estaciones relevadoras —«relés» —, 
que las recogen, amplifican e im­
pulsan de nuevo. Mediante este sis­
tema, la radiovisión queda asegura­
da prácticamente en la totalidad de 
los núcleos regionales de población. 

Se espera que en el próximo ve­
rano puede comenzar el funciona­
miento de la Emisora Central de-
Santiago. 

Esta noticia es del máximo inte­
rés desde un punto de vista religio­
so, dadas las posibilidades que la 
Televisión ofrece para la difusión, 
de la verdad y la transmisión tele­
visada de los actos litúrgicos y de 
los grandes acontecimientos reli­
giosos. 
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